







13 


ao 
1: 


l 


zZsSl! J 


/ 


2E7 
- 


19 4 1 19 e 00 A O UD O A e 0 O O O O 
/ 


mn 3 


S H y 


11019 A 


S (50 


E po PO 
| 


SN A 
Do Y 


= 
Y 


> 14 GO pe 
| 


= 
4 


36.00 





e 


¡SACCO Y VANZETT!! 


LA NEGATIVA A LA REVISION 


Gran paso se andará cuando haya pe- 
netrado a todas las masas la verdad de 
as instituciones burguesas. 

Actualmente, hoy, están éstas cela- 
das a las miradas de mucha gente, de la 
mumerable multitud. 

Demasiadas exhortaciones se han he- 
ho y se hacen a tener fe, confianza en 
llas; que en ellas aparecerá la piedra 
brillante de la justicia, de acuerdo con 
l deseo de equidad de los hombres; que 
inicamente puede haber en ellas algu- 
ha vez error, pero es error de buena vo- 
intad, y se reparará o se hará lugar a 
a verdad y la razón apenas haya quien 
o manifieste o lo indique. 

Sin embargo, no es esto la verdad; es 
y mentira de las instituciones burgue- 

, y muchas veces suena como un si- 
hiestro escarnio para todos los senti- 

ntos y el recto y claro corazón del 
ueblo, 

E! pueblo es uno; y no entendido, si- 
o combatido, es por las instituciones 

reuesas. forzado como un acero para 
oblarlo... 

Lejos, pues, de escuchar a la justicia 

la razón, la voz del pueblo o de la hu- 
wWÚnidad, las instituciones burguesas 

¡optan la actitud del combate con es- 
; preparan la cabeza como para hun- 
ir las costillas al primero o a todos los 
ue se presenten, y que de cualquiera 
e estas cosas sean representación... 

Y la ley lo ampara, y todavía lo or- 
era; ya se ve que la ley está en contra 
e todo lo que el hombre desea, con ge- 
ecosidad o rectitud. Es un escamoteo la 

7 Todo ha sido llevado en el pañuelo, 

És do mucho tiempo, y sin nosotros ni 
cuiera saberlo. 

Zstamos sin nada, privados de todo, 

¡rente 2 las instituciones burguesas 

z niegan o combaten todo al pueblo, 

vn usan de verdadero despotismo, de 

:dadera ferocidad. 

¿Qué tiene en su contra la razón, la 

rizd o la justicia, el reconocimiento 

% libertad de los inocentes? 

La ley y las instituciones de la bur- 

cía, 

0 hay otros sostenedores de la sin- 

con, la mentira y lea iniquidad, del 

'T:ficio o el martirio de los inocentes. 

Lejos, pues, de interesarse en desva- 

bre” el error que presenta como culpa- 

£: 2 los inocentes, de dar satisfacción 
0s reclamos del pueblo o la humani- 
fl. 122 instituciones burguesas—todas, 

Ino si ge dieran una orden expresa 

+ esto. —adoptan la activud del com- 
2 taovilizan sus fuerzas, tratan de 
“cazo cercar al pueblo, y a todo esto, 
a un movimiento popular por la 
20, la razón o la justicia, respon- 
' oomo un reto: NO HA LUGAR, 

“o y decir al pueblo que si quiere 

/'ensa a tomarlo, mientras hacen 
l> él preparativos, es la misma cosa. 


endencia 
humana 


warquía, perseguida sin tregua, com- 
” calumniada incansablemente, está, 
bargo, en el fondo de nuestra vida. 
lo el mundo aspira a obrar por sí 
“in embarazos externos, y procura ha- 
anto le parezea bien, siguiendo su pro- 
miso, sin reparar, como no sea para 
'" urlarlas impunemente, en las prohi- 
de la ley. Todos protestan contra 
excspeión naturalmente de los pocos 

m heeho, a tal punto que se puede 

10 la rebelión contra la ley en gene- 
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' nataral que así sea. La ley ofende en 
re «un espontaneidad y su independen- 
- coartarle el uso amplio de sus faeul- 
Y el libre juego de su voluntad. Las 
“Ivas han de subordinarse a lo que la 
“ena, tolera o prohibe, y este imperio 
“y que selhhace presente siempre como 
0, como obstáculo, provoca en los hom- 
“in en log más habituados a la esclavi- 


Así responden o concuerdan con el 
pueblo las instituciones burguesas. Esta 
es la verdad de ellas. 


“La Nación” que exhortaba a tener 
fe y confianza en la justicia norteame 
ricana, que en el caso de SACCO Y 
VANZETTI se trataría nada más de un 
error judicial y que no habría persecu- 
ción: ¿se ha convencido ahora que se 
trata de un desafío, que la justicia nor- 
teamericana quiere combatir, y que no 
se trata de un error judicial de buena 
fe o de buena voluntad? 

En síntesis, el tribunal de Massachus- 
sets, ha dicho: 

“No quiero revisar; no quiero que se 
abra el proceso; no quiero reconocer si 
ha habido error judicial; no quiero que 
SACCO y VANZETTI prueben su ino- 
cencia. No quiero prueba ninguna, Quie- 
ro el combate, el desafío.”” 


¡Instituciones de la burguesía! Aún 
aquí, sí, en todas las partes del mundo 
saben que serán apoyadas; que, como en 
la manifestación intentada en Buenos 
Aires, golpearán, golpearán a sacar san- 
ere, entrarán también al combate todas, 
las últimas, las más apartadas, las que 
no tendrían nada que ver, INSTITU- 
CIONES DE LA BURGUESIA. 


¡Es famosa, pues, la escrupulosidad y 
la bondad, las satisfacciones a la ver- 
dad, la justicia y la razón de las institu- 
ciones de la burguesía, en su sección 
He pregonada: los jueces, los tribuna- 
es! 

Estas satisfacciones son: plomo, pa- 
los, lo que aquí ya hemos experimenta- 
do: corridas por los escuadrones, encar- 
celamientos y quizá centenares o milla- 
res de nuevos e inícuos procesos. 

La bondad. los escrúpulos, es no te. 
ner ninguna bondad, ningún escrúpulo: 
y apalear, encarcelar, mandar a la si- 
lla eléctrica a ruedo, sin miramientos y 
sin compasión. 


Pero e! pueblo va a cansarse, va a 
cansarse; cuando contemple la verdad 
que no cele nada, entonces luchará pa- 
ra dar al traste con las instituciones 
burguesas. para mandarlas oprimir, es- 
carnecer y hacer tantas claseg de inju- 
rias y de males, a1 diablo. 

Ahora, camaradas, que SACCO y 
VANZETTI están sin revisión, nuestra 
mirada debe estar fija, clavada, sobre lo 
que se va a hacer con ellos. 

Y ya lo sabéis: aún aquí, tan lejano. 
como ya lo han hecho, las instituciones 
de la burguesía se aprestan a combatir- 
nos. 

Si allá dicen: SACCO y VANZETTI 
morirán, por su parte, aquí. si protesta- 
mos o nos movemos, nos apalearán, nos 
encarcelarán, nos procesarán. Esto es 
la obra de las instituciones de la bur- 
guesía, 





tud, un instintivo descontento que se transfor- 
ma naturalmente en el sentimiento de rebel- 
día a la ley. Es menester encauzar ese des- 
contento, hacerlo consciente, y elevarlo a la 
comprensión de que la institución de la ley, 
gravitando como un peso muerto en la mar- 
cha general de la humanidad y de cada in- 
dividuo en particular, opone poderoso obs- 
táculo, que es preciso remover, a la eorrien- 
te progresiva de los pueblos y al mayor bien- 
estar humano. 

En lo íntimo de todos los hombres palpita 
la aspiración a la libertad, a la espontánea 
expansión de las propias aptitudes y el afán 
de valerse: por sí mismos en la vida, pactan- 
do libres acuerdos, si es preciso, con otros 
hombres que convengan en el mismo fin. Es- 
to es negado en la sociedad actual, y la do- 
lorosa comprobau'*n « e la personal expe- 
riencia proporciona . eada uno, de que es la 
autoridad, la ley, la que lo impide, subleva 
la conciencia de los hombres y provoca el 
descontento y la rebeldía, en los cuales la le- 
vadura de los ideales fermenta las revolucio- 
nes. 

La rebelión contra la autoridad y-la ley 
es general. Cierto es que muchos son los que 
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procuran evadir parcialmente los efectos de 
la ley, sin combatirla, pero la rebeldía con- 
tra la ley existe, y día a día se manifiesta 
más franca y resueltamente. A estimularla, 
hacerla razonada y elevarla a la conciencia 
de nuestro ideal anarquista, debemos consa- 
grar nuestra actividad. 
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DESACATOS 


Día a día se anotan en los diarios nume- 
rosos desacatos a la autoridad. Ya es un 
tranquilo obrero que es asaltado por la po- 
licía en plena calle mientras paseaba, y que, 
indignado, se resiste, o ya una mujer que 
insulta a las autoridades que van a desalo- 
jarla de la pieza que ocupa. 








De la repetición de estos desacatos a la 
autoridad, que las más de las veces termi- 
nan en atentados a la misma, cometidos mu- 
chas veces por personas honestas que nada 
tienen que hacer eon la policía, se nos ocu- 
rre pensar que ésta es la provocadora. 


En verdad, que tales gentes que se desaca- 
tan nada tendrían que hacer con la policía, 
si ésta no las molestara. 


La provocación, el atentado al respeto hu- 
mano, más digno de consideración que eual- 
quiera autoridad, y el atentado a la dignidad 
y el propio derecho a la vida de los hombres, 
están personificados en la policía. 


Ella comete las mayores injusticias, los 
atropellos más bárbaros, y encima se cree 
econ derecho a procesar a quienes, en defen- 
sa propia, se desacataron contra ella. Los 
verdaderos ddesacatos y atropellos los comete 
la policía. 

Tal como en la sierra, 4 disposición de los 
bandidos, así se encuentran los hombres a 
disposición de la policía. Creemos que la 
comparación ha de indignar, justamente, a 
los bandidos. Estos, al fin y al cabo, les sa- 
can todo a los que caen en sus manos, y 
después los dejan libres. La policía, en cam- 
bio, les saca todo también, y después los 
tiene presos y cuando a la larga los suelta, 
los tiene siempre bajo su mirada. 

Cuando los perros nos muerden, les sacu- 
dimos el lomo eon las botas o con un palo, 
hasta que se consiga ponerles bozal. Los 
desacatos y atropellos a la autoridad, son 
lo mismo, precisamente: los palos y punta- 
piés con que se devuelven los mordiscos po- 
liciales, Esto, hasta. que se consiga ponerle 
bozal a la policía. 





“Nada” que hacer con los viejos, “no gran 
cosa” con los hombres de edad madura, Úmu- 
cho” con la juventud. 

Y yo añado: “Podo” con el niño. El niño 
es el porvenir; el niño es la simiente: la si- 
miente hoy, la espiga mañana, la cosecha pe- 


sado mañana. 


Sebastián Faure. 


* *» 
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leas de Dominación 


A excepción del anarquismo, cuantas ideas 
se han ofrecido al pueblo son ideas le domi- 
nación. Han ido al pueblo a señalarle el sur- 
co, marcarle el paso y darle ya hecho el pro- 
erama de su acción. Y es así, que imbuído el 
pueblo de esas ideas de dominación ha ereí- 











_do preciso siempre tener quien le señale el 


surco, le marque el paso y le dé el prozrama 
de su acción, para ser dirigido a derecha o 
izquierda, por la dirección de los jefes, pero 


«siempre en un sentido adverso al que toma- 


ría si su libre iniciativa fuera la que deci- 


* diera. 


E! mayor arraigo adquirido por las ideas 
de dominación eorresponde fatalmente a la 
mayor anulación de la libre voluntad del 
pueblo. Ellas inculcan la necesidad del go- 
bierno, de una dirección superior que fije y 
oriente, que señale rumbos y determine lo 
que debe hacerse. Bajo tales ideas, gime el 
pueblo su esclavitud; su aspiración liberta- 
ria se siente eomprimida y, por más avanza- 
das que aparezean las nuevas ideas de domi- 
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nación, siente un nuevo peso sobre sí y un 
obstáculo a su libre iniciativa. 

Esa aspiración libertaria que desde el fon- 
do de los siglos mueve el avance de la huma- 
nidad, no puede a menos que estallar contra 
tales ideas de dominación. Dicen éstas pro- 
curar el bien de los hombres, tender hacia su 
dicha, pero todo esto pretenden obtenerlo 
desde arriba, venido por la obra de los que 
dirigen o gobiernan, en euyas manos será 
preciso poner — para que el bien pueda al- 
canzarse, -— toda la fuerza del pueblo, y lo 
que es más que su fuerza, su iniciativa. 

Quienes quieren penetrar al pueblo de ta- 
les ideas de dominación, ereen «que éste no 
puede labrarse su propio sureo, y que no 
sabe valerse a sí mismo para el cumplimien- 
to de su aspiración libertaria. Han mirado 
las cosas desde arriba y sólo ereen posible 
que de arriba venga la salvación. De ahí que, 
ya por los medios legales, eomo los partidos 
socialistas, o ya por medios ilegales, violen- 
tos, como los maximalistas en Rusia, procu- 
ren la conquista del poder para hacer desde 
arriba la felicidad del pueblo. Como esos pa- 
dres que quieren tener en sus manos la in- 
denendencia de los hijos, para regir la vida 
de éstos y conservar su autoridad hasta lo 
último. así proceden los que sustentan esas 
idezs de dominación, para cuyo enmplimien- 
to es operación previa la de que el pueblo 
abdique en favor de sus “salvadores” su li- 
bre iniciativa, tal como abdican de su inde- 
perdencia los hijos que, encanecidos ya, es- 
tán sujetos todavía a la autoridad paterna. 
Se pretenderá, tal vez, de que los defensores 
de las ideas le dominación, al luchar por es- 
tar arriba, sólo procuran, sinceramente, ha- 
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Exponer de la Añarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
BOVÍO 
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cer la felicidad del pueblo. Lo mismo preten- 
den hacer log padres, y pocos, felizmente, 
son los hijos que se conforman con es0. 


Si los padres no dan libertad a sus hijos 
para que se desenvuelvan sin tutelas, que 
es lo mejor que pueden hacer los padres, los 
hijos se toman esa libertad, y de nada val- 
drá toda la autoridad paterna para impedir- 
lo. Idénticamente, los pueblos tienen ya la 
mayoría de edad, como para no necesitar, 
para la obtención de su bienestar la tutela 
de los que desde arriba pretender ser sus 
salvadores. Los pueblos quieren reivindicar 
su libertad de acción, aun contra estos “sal- 
vadores” nuevos, porque sabe que bajo ellos 
su libertad continuaría siendo negada. 


dl 

No hay que mirar al pueblo desde arriba, 
como quien erce que todavía necesita ser di- 
rigido y gobernado, Hay que mirar al pue- 
blo desde el pueblo mismo, compenetrarse 
con él e iluminarlo y ayudar a libertarlo, en 
la seguridad de que después sabrá valerse 
por sí solo. Darle nuevos directores enando 
necesita Jibrarse de todos. es retardar, en- 
torpecer su liberación. 
mun 

No hay que señalarle el surco al pueblo, 
sino colaborar decididamente con él en la- 
brar el propio surco. Aportar ideas, que es 
lo que hacen los anarquistas además de gu- 
mer sus esfuerzos, es lo que importa. Ellas 
achvran e iluminan «el surco del pueblo. En 
él estamos, iniciando siempre la tares, los 
anarquistas, sobre el último y más avanzado 
terrón de tierra removido, previa tarea de 
deshrozar la maleza de las ideas de domina- 
ción. 





CARTELES. 


Los inocentes - Luis Viale - Ensayos 


No hablaremos de las víctimas de He- 
rodes, cuya expiación ungió al Cristo 
hijo de Dios, antes que aquella zambn- 
lida en el Jordán. Los inocentes de en- 
tonces fueron los degolladitos; los de 
ahora son al revés: los degolladores. 
Pero, igual habrá que hacerles un sitio 
en el calendario; la reclaman, 

Pues, sí, señor: parece que está ma- 
dura y en vías de ser un hecho la idea 
de un gran congreso que depure las 
responsabilidades de la pasada guerra. 
Y ya están todos los reyes y los caudi- 
llos de Europa depurándose, reivindi- 
cando, como cosa propia, su inocencia 
de palomas antes, durante y después de 


"la hecatombe. Ninguno de ellos la qui- 


so. ni la buscaba, ni la soñó siquiera; a 
todos log sorprendió, como el cuchillo 
de los sicarios de Herodes a los nenes 
de Belén. ¡Criaturitas de Dios! 


¿Dónde está, pues, el culpable?... 
¿Sobre qué conciencia pesa, gravita la 
pesadilla de sangre y de llanto de esos 
20 millones de víctimas?... El ex kai. 
ser de Alemania dice que, en cuanto a 
eso, está tranquilo; Poincaré, de Pran- 
cia. escribe que él ni presentía la gue- 
rra, y los demás todos cantan por el 
mismo tono, ¡Gente fresca! Como cuan- 
do un cataclismo celeste o sísmico hun- 
de o arde ciudades y aldeas, se iergue 
ella entre las ruinas, pisa sobre los ca- 
dáveres, grita desde los escombros: 
¡inccentes, nosotros somos inocentes! 

Sin embargo, algún responsable exis- 
te. ¿Y quién es, sino son ellos?... Serán 
los pueblos, entonces: las viudas, los 
mutilados, los huérfanos?... Nos pare- 
ce de cajón: si no fueron los gobiernos, 
tienen, no más, que ser esos. Á no ser 
que sean los muertos... 

¿Los muertos?... ¿El héroe anónimo, 
el soldadito desconocido?... ¡Hombre, 
hombre!... En verdad que es fuerte 
cosa tener que encajarle el choclo a 
quien han honrado tanto en estos últi. 
mos tic."pos, y en cuya tumba, de Ita- 
lia, el farabute D'Annunzio acaba de 
hacer grabar las voces de Cristo a Lá- 
zaro: '““¡Lázaro, veni fora?”” 

Sí, sí; como para venir fuera va a es- 
tar la cosa una vez que se realice el tal 
congreso. Mejor es que no te muevas 
de tu fosa, infeliz Lázaro; pues si aso- 


mas la cabeza te la van a hundir de 
nuevo a palos, puñadas y escupitajos 
loz reyes y los caudillos de Europa; por- 
que tú eres el culpable, el rojo y bestial 
Herodes; y ellos son los inocentes y los 
seráficos, los blancos degolladitos que 
hay que entrar al calendario... ¡Ah, 
hijos de sus lindas madres! 


Luis Viale 


No creemos en las virtudes patrimo- 
niales de castas, clases o jerarquías de- 
terminadas. En todas ellas hay seres 
buenos y malos, egoístas y solidarios. 
Pero, sí, en unas más que en las otras se 
educa y se predispone a sus miembros 
para el bien o para el mal, 


La burguesía cultiva para esto últi- 
mo. Su móvil y su moral no sor los del 
salvataje de log que la rodean, precisa- 
mente, Un cierto cinismo impávido ante 
el naufragio de todos, hasta de los suyos 
propios, forma la base de su educación 
común. Es chic, es distinguido, es, tam- 
bién, caballeresco no inmutarse frente 
al dolor del que rueda en el fracaso, o 
perece de hambre o frío en las aceras, 
o ronda, como un perro, a sus bien ser- 
vidas mesas. Y más burgués, todavía, 
le mejor tono, es tener el puño fuerte 
y listo para arrancarle hasta la piel al 
que cae y hundir bien bajo al que pre- 
tende alzarse. Para que tenga y actúe 
este criterio brutal de las relaciones con 
log otros hombres, se educa ella y se 
prepara, 

Pero lo, vida supera todas las discipli- 
nas que nos damos. Consuela constatar 
ésto y es un deber apuntarlo. Ah, bur- 
cueses! Contra de vosotros mismos sois, 
en el fondo, aleunos, entre millones, go- 
lidarios con los débiles. ¡Bravo, lindo! 

Aquel Luis Viale, que en el incendio 
del vapor América — hace de esto 50 
años — entregó su salvavidas a una re- 
cién desposada, con la certidumbre ple- 
na de que con él le entregaba su propia 
y fuerte existencia, no es vuestro, no, 
por más que fuera un burgués, 'Tampo- 
co pensamos reivindicarlo para noso- 
tros. Ni señor ni proletario: hombre só- 
lo; hombre, como debemos ser todos! 

Burgueses, burgueses: no educáis a 
vuestros hijos para Luis Viale, precisa- 
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mente. Vosotros mismos, por la moral y 
los móviles, sois lo contrario que fué él, 
Sois hundidores de gente, espectadores 
tranquilos del naufragio de los débiles. 
¡Malos y cínicos!... 

Y sin embargo de todo, cuando como 
en esta vez, recordáis con emoción un 
bello acto sclidario, miramos hacia vo- 
sotros con mirada cordial y alegre; con- 
tentos. Y decimos y apuntamos: de 
acuerdo, de acuerdo; ese fué un hom- 
bre. Y nosotros le amamos también, 


Ensayos 


Desde que, sobre la guerra, vinieron 
las convulsiones sociales, asistimos al 
ensayo de las más variadas formas de 
convivencia: dictadura proletaria, cola- 
boración de clases, impuestos a las for- 
tunas, subvenciones a los pobres; toda 
la gama de las reformas, del rojo sangre 
hasta el blanco tísico. Y nada cumple el 
objeto que se desea: la paz del pueblo. 

Qué quiere éste que los líders, con su 
sagacidad tan bien probada y su talento 
por ninguno puesto en duda, no acier- 
tan a darle gusto?... Porque la convul- 
sión continúa poco o mucho, estalla 
temprano o tarde y late en los organis- 
mos, aunque la mayoría de los cráteres 
hayan desaparecido. ¿Qué pretende?.. 

Lo más que le pueden dar ya se lo 
han dado. Cierto que los que le dan no 
lo hacen hasta quedarse en la miseria 
ellos. Pero, así y todo, esto mismo pare- 
cía, antes de la guerra, un sueño, una 








gran cosa. Y ya lo tiene y la paz no es- 
tá, ni con mucho, cerca, 

Y lo peor es que, los que hasta ahora 
han dado, parece que están tocando en 
el fondo de sus bolsas, (porque las bol. 
sas de dar son siempre chicas) y amena- 
zan con cerrar las de tener, (que son las 
grandes). ¿Qué se hace, pues, cuando las 
dadas se cierren y la solución no se 
abra?... ¿Ensayos más avanzados?... 

Y aunque se hagan, ¿se conseguirá la 
paz con ellos?... Decimos: ¡no! Segui- 
rán las convulsiones. 

El asunto no está en dar poco ni mu- 
cho, sino en no retener nada del todo. 
No es hacer ricos, sino hacer libres, En 
el final de la cuesta que ahora subimos, 
el último bandolero que hay que batir 
no ha de ser el propietario, sino el go- 
bierno. Muerto éste ya no habrá ni que 
dar ni que pedir. Y la armonía será. 

Ensayos... Fachadas nuevas en casas 
viejas. Pobres los ricos o igual en for- 
tuna todos, dictadura de alpargata o co- 
munismo de cetro, no harán la paz en 
la tierra nunca. Bien que adivina esto 
el pueblo; por eso quiere una sola cosa: 
la libertad. 

Y una vez ella lograda, entonces sí: 
el que quiera gobierno, que se gobierne; 
el que ambicione los campos, que los 
cultive; el que se sienta pastor, que pas- 
toree carneros. Que gracias a dios y al 
diablo hay bastante trabajo en este 
mundo; todos pueden darse gusto, ¡Li- 
bres, libres! 


R, GONZALEZ PACHECO, 





ta vergiienza de los chautieurs 


Ni de anarquía, ni de organización obrera 
tampoco; nada puede ser recto y completo 
si en su demostración falta alguno de los 
euntro gestos fundamentales que, como divi- 
sa, hemos colocado a la cabeza del periódi- 
co: “Aquí el surco, aquí la semilla, aquí la 
espiga, aquí el derecho”, 

Esto es: 

Aquí la tierra, los hombres que se debe 
esclarecer o iluminar, que están señalados o 
son los calificados para producir el cambio 
de centro en la vida social o sea la revolu- 
ción: aquí la simiente nueva que traemos 
para esparcir o sembrar en ellos; aquí las 
instituciones, las organizaciones de lucha in-- 
mediata — organización obrera y «lemás—, 
las formas sociales que nos proponemos al- 
eauzar, o sea la espiga, las materializacio- 
nes o las realizaciones; aquí el derecho que 
tendrán los hombres en ellas, que deben te- 
ner según nuestra conciencia o nuestro ideal 
o sea nuestra concepción efectiva del “dere- 
eho revolucionario...” 

¿Cuál es este, para hacer valer la justicia, 
para defender los ideales o la inocencia, pa- 
ra oponerse a la calumnia, la intriga o la 
mentira, por ejemplo en una organización 
obrera, simplemente fragmento, parte de in- 
tegración de la organización general, como 
la de los obreros “chauffeurs”; cómo cuál es 
éste en una sociedad revolucionaria como la 
llamada del “comunismo” en Rusia? 


He ahí lo que choca, hiere, llama la 
atención, salta a la vista inmediatamente. 

“Aquí el derecho”. Pero no el «derecho im- 
pedido, negado, echado afuera, maltratado 
o perseguido como delincuente o perturba- 
dor, en nombre del derecho de no permitirlo, 
que les parece a algunos tener, igua? «ne 
la policía o el gobierno; sino el derecho ver- 
daderamente concebido y mantenido, para 
mí, para tí, para aquel, para el otro, para 
todos los trabajadores y todos los revolucio- 
narios sin excepción, e igual para el miem- 
bro de la comisión o el redactor del perió- 
dico que para el obrero de otro oficio, igual 
para el asociado al día con sus cuotas que 
para los demás miembros o compañeros de 
la organización general, 


Cada trabajador, cada hombre  pertene- 
ciente a la organización — y no pregunto si 
a óste o el otro sindicato, pues debe estar 
adherido simplemente a la organización de 
sn oficio—, está poseído de su concepción 
del derecho revolucionario, y quiere verlo a 
éste, no en uno o en otro sindicato, sino en 
toda la organización obrera sin excepción. 
En ellas, todo debe ser expresión del dere- 
«ho revolucionario. Si no lo es, todos los 
trabajadores harán oir su disgusto o su pro- 
testa, pues real y verdaderamente todos lu- 
chan por el derecho revolucionario. Sólo 
quedan, como excepción, los caudillos o las 
camarillas Y son precisamente los que nie- 
gan tratan de echar afuera cubierto de lodo 
o infamado, el derecho revolucionario. 


La luoha por el derecho revolucionario 
en la organización obrera — empezando por 
aquel primero de la “ideología” que era ne- 
gado por nuestros sindicalistas—ha dado lu- 
gar a algunos hechos trágicos, frecuentemen- 
te en perjuicio de sus negadores; lo «ue 
prueba su importaneia de una y otra parte. 
Las camarillas posesionadas han sido siem- 
pre negadoras; recíprocamente, los trabaja- 
dores que querían llevar la libertad a sus 
hermanos, para poder fundirse todos en la 
libertad y la marcha fraterna de los compa- 
ñeros y los amigos, han sido afirmadores del 


derecho revolucionario. 

Ah!, no! No hay camarilla ninguna pose- 
sionada, o comisión, que pueda estar libre 
de la erítica de los demás trabajadores o re- 
volucionarios, o que por cualquiera de éstos 
no pueda ser llamada a cuentas o justifica- 
ción en una asamblea pública «de su oficio 
o en eualquier otra parte. No puede con- 
sentirse en derecho revolucionario; por lo 
tanto, no hay nada en que ampararse con- 
tra esto. No hay absolutamente nada. Es- 
ta es la expresión verdadera del derecho re- 
volucionario, y él debe estar en la organi- 
zación obrera. 

Ah!, no! Todo el número de “La Voz del 
Chauffeur”, que se ha 'hecho aparecer últi- 
mamente, ¿qué defiende, qué pretende jus- 
tificar? Simplemente una negativa del de- 
recho revolucionario. ¿Y por qué ha caído 
el muerto? Por sostener esta negativa del 
derecho revolucionario. ¡Ah!, no! Saberlo 
chauffeurs: por los principios mismos de la 
organización obrera vuestro sindicato debe 
ser una muestra viva de la concesión del de- 
recho revolucionario a todos los demás tra- 
bajadores, iguales a vosotros. No hay justi- 
ficación para negativa alguna a nadie del de- 
recho revolucionario en la organización obre- 
ra. Y se trata de que el derecho revoluciona- 
rio sea una conquista efectiva de todos los 
trabajadores en la sociedad obrera. 

El concepto, todo de negativa, en la or- 
ganización de los “chauffeurs”, para el de- 
recho revolucionario de otros trabajadores 
organizados, iguales que ellos, que no se eui- 
da de disimular, que por el contrario ha es- 
erito con toda el alma el referido periódico, 
como cosa que cree que debía darle la razón, 
es una acusación para él, y debía determinar 


el derribo de todos los que participan de * 


igual opinión, porque él es adversativo a los 
verdaderos principios de la organización 
obrera, y los que los “chauffeurs” como los 
demás obreros deben sostener. Todo está ba- 
sado en un principio negativo del derecho 
de los trabajadores. Se ha creído que bas- 
taba salpicar a éstos eon el lodo o la calum- 
nia. Pero no basta. Hay que conceder el de- 
recho revolucionario amplio en la organiza- 
ción obrera. Esto es un principio. Y donde 
hay lodo, este se verá también a la luz. 





Dolorosamente, fué un desgraciado expo- 
nente todo lo que ocurrió en el sindicato de 
los “chauffeurs”. Lo sigue siendo este nú- 
mero del periódico. Y no nos referimos al 
simple hecho de sangre, que ocurrió en la 
disputa por hacer prevalecer una negativa 
al derecho revolucionario de los trabajado- 
res en la organización obrera. Nos referi- 
mos a los señalamientos, a las indicaciones a 
la justicia, tanto más graves, tanto menos 
perdonables, no ya en un miembro cualquie- 
ra de la organización obrera, sino en un sim- 
ple inconsciente o indicador «e la calle, 
cuando ellas se hacen  irreflexivamente y 
nor alcanzar a todos eon su odio. sohre ner- 
sonas inocentes o que mo han tenido aún 
participación alguna en la muerte, las eua- 
les se encuentran en poder de la justicia, que 
es encontrarse expuestas a todos los errores 
y todos los peligros, Desde el principio, des- 
de el primer momento, sin protesta ninguna, 
sabido es que se pusieron a la par de ls. po- 
licía, y desde el sitio en que hablan la: comi- 
siones a la asamblea, para tratar de desen- 
brir o hacer que los otros entregaran a los 
que llamaron los criminales. Y fué un acto 
tan feo, que allí no más se pusieron las manos 


y se entregaron a la policía las personas que 
le parecieron, sin certeza ninguna, y que eran 
real, verdaderamente inocentes. Encontrar 
esto, para un trabajador, en el seno de una 
organización obrera, entre compañeros de 
explotación, donde debía suponer que exis- 
tiera alguna otra clase de conciencia, mucha 
menos participación con el interés policial 
o de la justicia, o por lo menos cierta deten- 
ción para no entregar a los gendarmes la 
inocencia; encontrar esto, decimos, debe ha- 
ber sido una dolorosa sorpresa para todos 
ellos. 

Pero ni siquiera ha parado ahí. Jamás se 
ha visto odio mayor, como el de esta cama- 
rilla que en un momento ha atropellado por 
todo, contra todos los afirmadores del dere- 
cho revolucionario en la organización obre- 
ra, aún los que han hecho solamente de ello 
causa moral, que no han tomado participa- 
ción en el hecho de armas por los dos ban- 
dos. Todo este número del periódico parece 
destinado a incluir en un proceso por erimen 
premeditado a todos los anarquistas, a todos 
los que acudieron allí a hacer valer el de- 
recho revolucionario de los trabajadores en 
la organización obrera. Ni una sola protes- 
ta, ni la menor duda, ninguna elase de rebe- 
lión por la intervención que se toma la ¿jus- 
ticia; por el contrario, parecen estar de 
acuerdo con ella y que persiguen la misma 
cosa: la redacción de la “La Voz del Chau- 
ffeur”, y la policía o el señor juez de Ins- 
trucción. 

Y por debajo, allí, movidos por la- policía, 
estrechados por el Juez de Instrucción, ju- 
rados casi como los criminales por “La Voz 
del Chauffeur”, están los encarcelados ino- 
centes. ¡Inocentes!, hay que gritarlo muy 
fuerte, pues son inocentes... Pues bien: an- 
tes que enterarse, que tener la certeza de su 
culpabilidad — aunque ni aún así se explica- 
ría esta actitud—, “La Voz del Chauffeur” 
quiere que el Comité Pro Presos abandone a 
estos hombres, los deje que paguen un he- 
echo que no 'han cometido, los afirma erimina- 
les y que no s “causa social” la suya, cuan- 
do han sido entregados en un sindicato obre- 
ro y por las concepciones estúpidas que te- 
nían algunos miembros de él de entregar 
hombres cualquiera, trabajadores, revolucio- 
narios, compañeros nuestros, a la policía o 
la justicia. 

Todo esto tiene que hacer ruborizar a todo 
obrero chauffeur, como a los «lemás obreros 
y todos los revolucionarios. Esto no es sin- 
dicalismo ni socialismo ni comunismo ni 
anarquismo ni nada: es maldad, inconseien- 
cia, estupidez; es amenaza, peligro para to- 
dos los trabajadores; es vergiienza, rubor 
para todos; es el más triste exponente que 
se ha visto aquí on muchísimos años de gre- 
mialismo, y aún de disputa o combate de las 
tendencias. Por lo tanto, todos los trabaja- 
dores “chauffeurs” están en la obligación 
de remover esta vergiienza, devolver a las fi- 
las esta comisión y estos redactores del pe- 
riódico, y poner hombres más conscientes, 
más responsables a su frente. De lo contra- 
rio, mejor les será disolverse porque esto 
no significa nada más que una cosa: ¡ver- 
giienza! 


T. Antillí. 
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Una carta de 
Sacco y Vanzetti 


A los compañeros y amigos y a quienes han 








seguido muestra vía crucis: 


Hemos sido condenados por un atroz ase- 
sinato cometido por otras personas. El de- 
lito fué completamente extraño a la lucha 
de los trabajadores por mejorar su situa- 
ción. 

No tenemos miedo de morir. 

Cada trabajador, como siervo del capital, 
afronta millares de veces la muerte, mien- 
tras cumple con su deber, Nosotros no te- 
memos a la muerte. Nos rebelamos angus- 
tiados al pensamiento de deber morir por 
un delito que no hemos cometido; esto es, 
por un hecho que no tiene ningún significa- 
do social. 

Desde los primeros años de nuestra ¿ju- 
ventud hasta el momento de nuestro arresto, 
hemos dado tiempo, trabajo y dinero, por 
nosotros ganado con árduo trabajo, para la 
educación de los trabajadores, preparándo- 
los para el día en el cual el proletariado sa- 
brá emanciparse. 

No somos vulgares malhechores que roban 
y matan. Ningún hombre en condiciones nor- 
males de mente comete un asesinato. Los he- 
chos de violencia son la demostración irrefu- 
table de que la actual sociedad está en con- 


diciones anormales tales que determinan for- 


mas especiales de delincuencia. No es ne- 
cesario repetir aquí la historia de nuestro 
proceso y de nuestra condena. Una red dia- 
bólica de mentiras fué construída er nues- 
tro daño, y algunos de nuestros actos más 
inocentes fueron falseados con arte por la 
mentalidad insidiosa de aquellos que, en los 
exponentes del trabajo, ven solamente ene- 
migos del pueblo. 

El capitalismo norteamericano no llega a 
comprender que un trabajador puede ser un 
intrépido luchador eontra la explotación, y 


4 


%, 


al mismo tiempo tener una mente y un cora- 
zón a los cuales repugnen los 'hechos de vio- 
lencia. El “complot” recibió el último to- 
que, cuando fué puesta en evidencia nuestra 
creencia de que a los trabajadores pertenece 
el producto de su trabajo. Esta fué una ra- 
zón suficiente para hacernos condenar. Si 
vamos a la silla eléctrica, vamos no porque 
hayamos sido “probados” culpables del de- 
lito, sino por nuestros ideales. E itemos 
continuando fieles a nuestros principios, los 
cuales si hoy son adversos y combatidos, ma- 
ñana dominarán la vida. Si morimos, mori- 
remos con la convicción de que los hombres 


de vanguardia deben siempre morir. Nos. 
otros pedimos solamente que nuestra muerte 
no sea inútil, y que vosotros ¡oh, trabajado. 
res!, que hacéis posible la vida de la socie. 
dad moderna, hagáis que nuestro sacrificio 
sea más elocuente que no lo hubiera sido 
nuestra vida. E 

Nosotros no queremos morir inútilmente, 
Haced que nuestra muerte — si debemos mo. 
rir—, anuncie un mundo sin clases dominan. 
tes que sofoquen las aspiraciones de liber. 
tad. 

Cárcel de Dhedham, Mass. Octubre 18 de 
1921.—Nicolás Sacco, Bartolomé Vanzetti, 





llos enemigos 


Los bolscheviques han subido al poder en 
Rusia desencadenando todos los furores an- 
tigubernativos populares, haciéndose pala- 
dines de todas las libertades, quebrantando 
toda disciplina estatal, prometiendo a los 
proletarios el uso ilimitado de todos los de- 
rechos, favoreciendo por «doquiera el espíri- 
tu de autonomía y de independencia indivi- 
dual, de grupo, de categoría, nacional, ete, 
Por esto en los primeros tiempos, hasta tan- 
to no conquistaron el poder, fueron confun- 
didos por muchos con los anarquistas, y más 
de un anarquista los ereyó muy afines al 
anarquismo. Fué grave error. Todo eso no 
había sido más que un medio cualquiera pa- 
ra quebrantar el viejo poder democrático, 
republicano y socialista burgués de Kerens- 
ki y compañeros. Apenas arrojados estos e 
instalados ellos en el gobierno, en poco tiem- 
po los bolcheviques reconstituyeron la autori- 
dad estatal que habían (quebrantado, aun 
más rígida, inflexible, áspera, centralizada, 
liberticida que la del régimen precedente. 

En pocos meses fueron restablecidos la po- 
lieía política, el servicio militar obligatorio, 
la pena de muerte por delitos militares y po- 
líticos, los tribunales civiles y militares, y 
una organización estatal de tipo centraliza- 
do y absoluto, dictatorial, militaresco, con 
una jerarquía piramidal de funcionarios, de 
los cuales, los que están en el vértice, impe- 
ran sobre todos log demás. Todo esto con 
nuevas formas exteriores, banderas rojas, 
nombres socialistas, comunistas y revolucio- 
narios y con hombres pertenecientes al par- 
tido bolschevique o inscriptos a él por opor- 
tunismo. Estos hombres son los gobernantes 
do la Rusia, los nuevos patrones políticos y 
económicos «lel proletariado, que oprimen a 
úste en nombre del proletariado mismo. 

Toda libertad en Rusia *s, por consecuen- 
cia, negada a todas las oposiciones proleta- 
rias, socialistas, revolucionarias; libertad de 
prensa, de reunión, de organización, de pro- 
paganda oral, es palabra vacía de sentido, 
excepto para los inscriptos en el partido co- 
munista que es el partido de gobierno. Y 
también para el partido” comunista mismo 
recientemente ha sido limitada la libertad a 
aquellas de sus fracciones de minoría que 
están un poco en la oposición y que tienen 
tendencias ligeramente libertarias o sindica- 
listas. 

La censura sobre la prensa se extiende 
también a los volúmenes de teorías políticas 
y sociales contrarias a los bolscheviques. 

A la opresión política corre parejas la 
opresión económica. El trabajo está milita- 
rizado en Rusia. No hay más patrones pri- 
vados, pero hay un sólo patrón: el Estado, 
el cual no es menos opresor. Los trabajado- 
res tienen siempre por su trabajo una paga; 
son, pues asalariados o estipendiados. Pero 
no tienen de ningún modo libertad de tra- 
bajo y de huelga; en las oficinas están, co- 
mo los soldados en el cuartel, sometidos a 
dura disciplina, pasibles de las penas más 
graves, hasta de muerte. Los sindicatos y 
los consejos de fábrica, tan potentes al prin- 
cipio de la revolución, no son más, donde 
todavía existen, que anémicos órganos eon- 
sultivos. Los soviets, que dan, sin embargo, 
su nombre al régimen, son un artificio: son 
notabrados bajo la vigilancia de los comisa- 
rios, y bajo la presión de su poder, y en 
consecnencia resultan siempre compuestos 
por bolscheviques. Cuando así no ocurre, o 
cenando en los soviets sopla un poco de vien- 
to de fronda, vienen, sin más, disueltos por 
el gobierno central, 


No sabemos qué elaso' de comunismo sea 
este; pero lo cierto es que todo pueden de- 


cir de haber conquistado los proletarios ru-. 


sog menos la libertad. Si la revolución en 
Rusia no retoma pronto su camino y no ani- 
quila la dictadura bolschevique, el proletaria- 
do no habrá pasado allá más que de una es- 
clavitud a otra. 

Mientras todo esto no se sabía o hasta que 
los más optimistas esperaban que se tratase 
de un mal pasajero entre nosotros, se han 
hecho ilusiones. Mientras los comunistes de 
nuestro país han continuado el antiguo len- 
guaje, se hu ercído en diferencias de poca 
importancia, ete. Pero desde cuando las no- 
ticias sobre el régimen moscovita han sido 
más frecuentes, más precisas, más serias, y 
no ya provenientes de sospechosas fuentes 
burguesas, sino de legítimas fuentes socia- 
listas, anarquistas, y aun bolscheviques, no 
es posible esconder más la verdad. Desde en- 





de la hibertad 


tonces nuestros comunistas autoritarios lan 
acentuado el lenguaje antilibertario y han 
asumido abiertamente la veste de enemiro 
de la libertad, cual realmente son. 

Solamente, ya que para ellos sería peli. 
groso oponerse al sentimiento y la idea de 
libertad en su pura expresión, no la niegan 
con razones de cualquier especie, sino sól 
con la ironía, el sarcasmo y el ridíenlo; y 
bien con frases hechas sin significado se pro. 
cura desacreditar el ideal de la libertad, tra. 
tándolo de burgués o pequeño burgués. $ 
sabe!, gritando que un perro está rabioso, se 
persuade a la gente «4 matarlo, aunque ro 
esté rabioso. Tratando de burgueses a m 
partido y a una idea, se confía matarlos en 
el corazón «le los trabajadores! Pero ver. 
mos, otra vez, cuáles son los partidos ver. 
deramente pequeño burgueses o burgueses, y 
cual es el partido proletario por excelencia, 

Uno de los modos de los comunistas dic. 
tatoriales para evitar la discusión sobre dl 
problema «que los embaraza y dar vuelta el 
argumento, es el de fingir no conocer las 
ideas de los anarquistas sobre la libertad, 
atribuyéndonos una idea errónea y no nue 
tra, que les resulta más fácil refutar y qu 
les da pretexto para indicarnos como eneni- 
gos de los trabajadores y defensores de l 
burguesía, 

Ellos fingen creer que la idea anárquic 
de la libertad, sea una idea abstracta, aprio- 
rística, asentada sobre las nubes, por encima 
de las clases y de los partidos, aplicable en 
plena sociedad burguesa a todos, indistinta 
mente. Esto es, confunden la idea liber 
taria del anarquismo que es hoy una reivin- 
dicación del proletariado y en general de to- 
dos los oprimidos contra el capitalismo y 
contra el gobierno, con la doctrina del libe- 
ralismo democrático burgués, que se bas 
sobre la ficción del Estado y de la ley igual 
para todos y que a todos asegura — a lo 
ricos como a los pobres, dejados en su situt- 
ción de desigualdad de clases — la aisma lr 
bertad. Cuando nosotros decimos que, des 
pués de la revolución expropiadora, por los 
hombres vueltos iguales deberá existir liber: 
tad para todos, los comunistas dictatorial 
fingen ereer que nosotros queremos dejar 
hoy la libertad a todos, comprendida la de 
nuestros enemigos de explotarnos; y mañx 
na, durante la revolución, la libertad tan: 
bién a los contrarrevolucionarios de asesinsl 
la revolución misma, 

Por otra parte, con una idea tan toni, 
nos difaman indicándonos a los proletario 
que les siguen como contrarrevolucionarios / 
enemigos del proletariado; pero si la calun 
nia puede ser ereída en algún remoto ángr 
lo de Rusia por los pobres mujiks más ign0 
rantes, no será tragada tan fácilmente p% 
los proletarios de los países de Europa; Í 
tanto menos por el proletariado de Italia, € 
medio al cual hacemos propaganda del 
cincuenta años. Mucho antes que hubies? 
nacido los comunistas dictatoriales, y cu” 
do estos se bamboleaban todavía en el 1% 
de la social-democracia, anteponiendo b 
cuestión política a la económica, nosotros l% 
anarquistas les' enseñábamos y sosteniW" 
contra ellos que la libertad sin la iguald 
es palabra vacía de sentido para la majo 
parte de los proletarios, y que la “liber 
para todos” de que hablan los burgueses % 
una vergiienza que se resuelve en la libe' 
para aquellos solamente que son los pri " 
giados del poder y de la riqueza. : 

En régimen burgués es libre solamente: 
aun él en sentido relativo, quien es x10D 

. » ye! 04 
quien manda; y gozan, entre el prolelaió, 
de una cierta libertad en el campo poli 
solamente las minorías que han conquisin, 
tal libertad, para ellas aun más relativ2 ps 
para los burgueses y los gobernantes, pS 
fuerzos enérgicos de acción y presión E. 
ta, de revuelta, de inteligencia y de %, 
zación. Pero la libertad para todos 105 e 
letarios no podrá venir más que por la" m 
lución; lo que significará libertad PE, 
dos los hombres, puesto que la 4 
proletaria tiene el fin de abolir las dit 
cias de clases y de hacer posible co! , 
munismo la igualdad social. 


Pero hasta ese día, mientras exis! i 
ses proletarias y clases propietariis 
gobernantes y clases gobernadas, 2 q 
exista la lucha, cuando nosotros, los 2" cios 
tas, hablamos de libertad, entendemo” 
pre y exclusivamente la libertad de 105 6 
tarios opuesta a la prepotencia patro op 
libertad de los súbditos opuesta 2 ** 
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A ANTORCHA 


¡ión gubernativa: fuerza dinámica de reivin- 
icación de un siempre mayor derecho al de- 
ollo de las propias facultades, a la mani- 
estación y propaganda del propio pensa- 
iento, 4 reunirse y organizarse siempre 
mejor para la lucha contra la explotación 
apitalista y contra la dominación estatal. 
- «nando la revolución hubiese comenzado, 
uando victoriosa fuese asechada por los 
encidos dominadores de la víspera, los anar- 
¡uistas estaremos contra estos en defensa de 
la libertad proletaria y revolucionaria, con- 
bra el pretendido derecho de los reaccionarios 
a la “libertad” de apuñalar la revolución. 
Donde han oido o leído jamás, los comu- 
nistas dietatoriales, un pensamiento diverso 
de parte de los anarquistas? Cuando han sa- 
bido o de quién han aprendido jamás que los 
anarquistas quieran defender la libertad bit:- 
guesa, vale decir el privilegio de elase? Pe- 
ro ¡fuera! cuando se está reducido a discu- 
tir con tan falsos argumentos, significa pro- 
piamente que se sabe, pero que no se quiere 
reconocer, de sostener vilmente la sinrazón, 
y de estar sobre la falsa vía. 

“Los anarquistas están y permanecerán 
siempre de parte de los proletarios y de los 
oprimidos, hoy como ayer; y así también 
mañana, después de la revolución, en defen- 
sa de esta, contra los ataques de los contra- 
rrevolucionarios y contra las asechanzas de 
los falsos revolucionarios. Por esto en Ru- 
sia los anarquistas se han batido contra el 
zar, contra Kerensky, contra la Constitu- 
vente, contra las bandas blancas de toda es- 
pecie, sea las de Sawinkof y de los amigos 
de Plekanow, sea las otras de Yudenik, de 
Denikin y de Wrangel, siempre en defensa 
de la revolución proletaria; así como a con- 
iinuación han combatido y combaten para 
defender y librar al proletariado de la opre- 
sión de los dictadores militares sedicentes o 
que se ereen comunistas. 

Los anarquistas estarán siempre a defen- 
der Ja libertad. de los proletarios y de los 
oprimidos, eontra cualquiera que los explote 
y los domine. Así como estarán siempre eon- 
tra la facultad de explotar y de dominar, 
falsamente llamada libertad, también si se 
la arroga cualquier gobierno sedicente revo- 
lucionario, — constituyente o dictadura que 
sea — el cual proeurase, en nombre del pro- 
letariado pero en realidad en su daño, de 
ahogar la revolución en beneficio de una 
meva clase dominante y de una nueva tira- 
nía estatal. 

No se puede defender el proletariado sin 
defender la libertad, y viceversa, Y nosotros 
defendemos a la una y al otro inecansablemen- 
te y eon fe, contra los enemigos a ambos co- 
munes. Puesto que, malgrado toda ilusión o 
creencia eontraria, no hay en realidad peo- 
reg enemigos del proletariado que los enemi- 
vos de la libertad. 


Y 


Luis Fabbri. 





— a — 
1 

El orden y el desorden 

El orden, hoy — lo que se entiende por 


orden—, son las nueve décimas partes de la 
humanidad trabajando para procurar el lu- 
Jo, los goces, la satisfacción de las pasiones 
más execrables a un puñado de haraganes. 

El orden, es la privación para estas nuc- 
ve décimas partes dé todo lo que es la con- 
lición necesaria de una vida higiénica, de 
un desenvolvimiento racional de las cualida- 
des intelectuales. Reducir nueve décimas par- 
tes de la humanidad al estado de bestias de 
carga viviendo al día, sin osar pensar jamás 
tn los goces procurados al hombre por el 
estudio de las ciencias, he ahí el orden! 

El orden, es la miseria, el hambre, converti- 
do en el estado normal de la sociedad. 

El orden, es la mujer que se vende para 
alimentar a sus hijos; es el niño reducido a 
ser encerrado en una fábrica o perecer de 
inanición; es el obrero reducido al estado de 
máquina. Es el fantasma del obrero rebela- 
llo a las puertas del rico, el fantasma del pue- 
blo rebelado a las puertas de los gobernan- 
tos, 

El orden, es una minoría ínfima, educada 
en las cátedras gubernamentales, que se im- 
Pone por esta razón a la mayoría, y que 
amaestra a sus hijos para ocupar más tarde 
los mismos puestos, a fin de mantener los 
mismos privilegios por la astucia, la corrup- 
ción, la fuerza, la masacre. 

El orden, es la guerra continua de hombre 
A hombre, de oficio a oficio, de clase a clase, 
de nación a nación. Es el cañón que no cesa 
de retumbar, es la devastación de los cam- 
Pos, el sacrificio de generaciones enteras so- 
bre los campos de batalla, la destrucción en 
un año de las riquezas acumuladas por si- 
glos de trabajo. 

El orden, es la servidumbre, el encadena- 
miento del pensamiento, el envilecimiento 
de la raza humana mantenidos por el hierro 
Y por el látigo. Es la muerte rápida por el 
Irist, la muerte lenta por el hundimiento, de 
Centenares de mineros, destrozados o ente- 
rrados cada año por el apetito de los patro- 
Nes, y ametrallados, cazados a la bayoneta 
$ osan lamentarse. , 

El orden, en fin, es el ahogamiento en san- 
e la comuna de París. Es la muerte de 

a mil hombres, mujeres y niños, despe- 











dazados por los obuses, ametrallados, ente- 
rrados en la cal viva bajo el suelo de París. 

He ahí el orden! 

Y el desórden? lo que ellos llaman el des- 
órden? 

Es el levantamiento del pueblo contra €s- 
te orden innoble, quebrando sus cadenas, des- 
truyendo las trabas y marchando hacia un 
porvenir mejor. Es lo que la humanidad tie- 
ne de más glorioso en su historia. 

Es la revuelta del pensamiento en la vís- 
pera de las revoluciones; el derribamiento 
de las hipótesis sancionadas por la inmovili- 
dad de los siglos precedentes; es la explosión 
de toda una ola de ideas nuevas, de inven- 
ciones audaces; es la solución de los proble- 
mas de la ciencia. 

El desórden, es la abolición de la esclavi- 
tud antigua; es la insurrección de los comu- 
nes. la abolición de la servidumbre feudal, 
las tentativas de abolición de lu servidumbre 
cconómica. 

El desórden, es ta insurrección de los cam- 
pesinos, rebelados contra el clero y los seño- 
res, quemando los castillos para dar lugar 
a sus cabañas, saliendo de sus agujeros para 
tomar sitio al sol, 

Es la Francia aboliendo la realeza y lUle- 
vando un golpe mortal a la servidambre en 
toda Europa occidental. 

El desórden, es 1818, haciendo temblar los 
reyes y proclamando el derecho al trabajo. 
Es el pueblo de París que combale por una 
idea nueva y que, sucumbicido a las masa- 
cres, lega a la humanidad la ideo de la co- 
muna libre, abre el camino hacia esta revo- 
lución cuya aprorimación sentimos, Y Cuyo 
nombre será la Revolución Social, 

El desórden — lo que ellos llaman el des- 
úrden-—, son las épocas durante las cuales 
generaciones enteras soportan una lucha in- 
cesante y se sacrifican para preparar a la 
humanidad una existencia mejor, desemba- 
razándola de las servidumbres del pasado. 
Son las épocas durante las cuales el genio 
popular tiene libre expansión. y da en algu- 
nos años pasos gigantescos, sin los cuales 
el hombre hubiera quedado en el estado de 
esclavitud antigua, de ser rampante, envile- 
cido en la miseria. 

El desórden, es la explosión de las más 
bellas pasiones y de las más grandes devocio- 
nes es la época del supremo amor por la hu- 
manidad. 


Pedro Kropotkine, 


* 
A AZ 


h través de la Prensa 


Escuela de periodismo 








Según la “Russia de los Soviets”, el 15 de 
vetubre se ha inangurado en Moscú una nue- 
va escuela: el Instituto del periodismo; del 
cual dice lo siguiente: 

“El instituto está compuesto de dos sec- 
ciones: una fundamental y una especial. 

“ón la sección fundamental serán enseña- 
das materias de carácter instructivo general: 
los principios del socialismo, su historia, su 
política; la geografía económica, la historia 
de los siglos XIX y XX; historia del movi- 
miento revohicionario ruso, legislación, eco- 
"nomía política, relaciones internacionales, 
movimiento obrero y sus fuerzas, etc. 

“La sección especial será dedicada al estu- 
dio de materias puramente periodísticas: 
historia de la prensa obrera; historia de la 
publicidad y de la erítica; historia de la or- 
eanización y técnica del periodismo; teoría 
de la publicidad; informaciones periodísti- 
cas; composición y edición del diario; histo- 
ria de la prensa; prensa burguesa y socialis- 
ta en la Europa Occidental; nuevo diario 
(oral, mural, ete.) ; estadística, prensa, agen- 
cia telegráfica, difusión, ete.” 

Con tal instituto podrán prepararse los 
elementos aptos para el servicio y la difusión 
periodística de la verdad oficial. Y en esta 
forma, además de la supresión de toda pren- 
sa opositora, el régimen bolschevique podrá 
cov'ar eon un nutrido, selecto y disciplinado 
cuerpo de periodistas adictos que nada ten- 
drán que envidiar a los periodistas hurgue- 
<es, Guienes podrían encargarse de alguna 
cátedra en el nuevo instituto para «mseñarles 
cómo se sirve a los tiranos, infamando la de- 
cencia y honrando el dolo, la corrupción y el 
robo; acreditando la mentira y desprestigian- 
do la verdad, y dorando la píldora de la es- 
clavitud real eon la fieción de las libertades 
legales, 
Militarismo 'comúnista” 

Según un telezrama publicado en “La Na- 
ción” del 27, en la la. Convención Na- 
cional comunista que se celebra en Marsella, 
la delegación femenina se opuso a la campa- 
ña antimlitarista de ciertos comunistas. 
Mame. Colliard declaró lo siguiente: 

“No deseo el antimilitarismo; favorezco el 
militarismo, que, como en Rusia, defenderá a 
la revolución. Aceptamos la violencia cuan- 
do se trata de ganar el poder para nos- 
otros.” 

¿ús así, no más, para todos los autorita- 
rios. Pero no todos tienen la franqueza de 
declararlo. Se combate el militarismo bur- 


gués para implantar el propio, del mismo 
modo que se combate la violencia del Estado, 
para poder ejercer la violencia del Estado. 

En verdad, no hay más antimilitaristas 
que los anarquistas. 


Diferencia mínima 


Según el diario Nerbuda, de Praga, no hay, 
entre los conservadores y los demócratas eris- 
tianos, más diferencia que esta: 

—'““Los conservadores quieren esquilar la 
oveja según el sistema antiguo, es decir, a 
tijera: y los demóeratas cristianos preten- 
den esquilarla a la moderna, es decir, a má- 
quina.” 

Añadarmnos, por nuestra parte, que, sobre 
poco más o menos, esa misma es la diferen- 
cia entre todas las tendencias y partidos au- 
toritarios: burgueses, socialdemócratas o bols- 
eheviques, todos los cuales esquilan por igual 
a los súlnlitos, aunque lo hagan eon instru- 
mentos más o menos modernos. 


Un decreto 


En “Umanitá Nova” se publicó el siguiern- 
te telegrama, expedido de Moscú el 22 de no- 
viembre : 

“Ha sido lanzado el signtente decreto : 

Para la abolición de todas las reglas y dis- 
posiciones vigentes hasta ahora sobre la en- 
trada «de los extranjeros al territorio de la 
República Sovietista Rusa, el Consejo de Co- 
misarios del Pueblo ha deliberado: 

1? La entrada en el territorio de la Repú- 
hlica Sovictista es admitida solamente si ella 
ha sido permitida por el representante ofi- 
ein] ruso en el exterior, en forma de visto 
puesto al pasaporte. En caso de que el pasa- 
porte presentado para el visto no tenga fo- 
tografía, ésta debe ser pegada al visto; 

2 Las personas que deseen recibir el per- 
miso para la entrada a Rusia, harán el pe- 
dido al autorizado representante de la R. $. 
R,, añadiendo todos los documentos persona- 
les junto eon el módulo establecido por el 
Comisariado del Pueblo para los Asuntos Ex- 
teriores; 

3? Del permiso mencionado en el primer 
artículo no están exentas las personas que 
por vía legal han entrado en el territorio de 
cualouier otra república sovietista, y que de- 
sean entrar a la R. S. R.; 

4* Las personas que de cualquier modo 
hayan penetrado en el territorio de la R. $. 
R. del exterior o de otra república sovietis- 
ta sin dicho permiso, son consignadas por 
las autoridades que las han descubierto al 
Tribunal del Pueblo de ocho jueces, y tras- 
mitidas a los Tribunales revolucionarios, se- 
gún la pertinencia, y punidas según las sen- 
tencias pronunciadas por estos últimos, con 
la privación de la libertad, conforme al de- 
ereto del 21 de marzo de 1921. 

5* Los representantes oficiales de la R, $. 
R en el exterior tomarán las medidas para 
dar extensa publicidad a este decreto en los 
países de su residencia. 


El presidente del Consejo de Comisarios del 
Pueblo: Lenin 


Sin esperar lus medidas de los plenipoten- 
ciarios bolsclreviques, y satisfaciendo el de- 
seo del gobierno ruso, damos publicidad a 
ese decreto, para que se convenzan, los que 
aun dudan, de que ese gobierno se va aseme- 
jaudo, hasta en los detalles ahora, y en lo 
substancial desde el primer momento, a los 
demás gobiernos burgueses. 

Señalaremos, además, que log perseguidos 
políticos de los países europeos, que busca- 
rar asilo en Rusia para librarse de la reac- 
ción del país de que proceden, saltarían de 
las brasas a las llamas, al caer bajo los tri- 
bunales “revolucionarios” por no haber po- 
dido, en !a precipitación de la fuga, procu- 
rarve el permiso necesario. 


A 


Pruebas al canto 


Tienen razón log que afirman que cuanto 
más nos demos al progreso y la civilización, 
más torpes, inhumanos y pobres diablos se- 
remos. No cabe duda. Darse al progreso bur- 
gués es renunciar a ser hombres, trocar lo 
viril por lo hipócrita y lo humano por lo 
cínico. 

Ahí tenemos para ejemplo a legisladores y 
jueces de todo el mundo. Dos cuerpos a los 
cuales, de este sistema social al que se ha lle- 
gado “progresando” y “civilizando”, pueden 
llamarse la flor. 

Elegidos por el pueblo los primeros, desde 
ya adquieren ante él una superioridad que 
les permite accionar libre y serenamente por 
arriba do las leyes, de éstas hacer y deshacer 
a su antojo y nombrar a quien más les plazca 
para que actuando de jueces las apliquen a 
conciencia, 





En síntesiz. —nbos a dos representan lo 
más noble y lo más santo: la equidad y la 
justicia, Lo supremo de la vida, 

Sin embargo, ya lo veis... 

Los jueces yanquis, magistrados del pue- 
blo que se dice el más civilizado de todos, aca- 
ban de cometer un crimen tan alevoso que 
ha hecho estremecer al murdo de polo a po- 

y 
23 , 





lo. Condenar a la muerte a dos hombres pú- 
blicamente inocentes de lo que se les acusa; 
y tras de esto, a consecuencia de lo mismo, 
lanzar al suplicio a una madre y a la hor- 
fandad a dos niños. 

El solo hecho en sí nos denuncia lo que 
son: ¡bestias infames! Pero no es ésta la so- 
la prueba que nos demuestra y constata la 
mentira en que descansan las concepciones 
burguesas. Hay más, mucho más... 

Aquí nomás, en la Argentina, la han he- 
cho grande también los señores legisladores. 
Han abolido la pena de muerte y sancionado 
la iey de ocho horas de trabajo, que según 
parece empezará a regir desde el primero de 
enero. 

Abolix, borrar del Código, una pena bajo 
la cual—por mandato de ellos mismos—es- 
tán cayendo a docenas los proletarios del 
sur y de todas partes... ¡esto sí que es de 
cínicos! Y de cínicos y sinvergiienzas es tam- 
bién la sanción de una ley que de por sí solo 
y a pesar de todas las trabas, impuso el pue- 
blo hace tiempo. Porque fuimos los obreros 
quienes obligamos a los patrones a estuble- 
cer la jornada de ocho horas. 

Bien que lo saben ellos. No solamente lo 
saben sino que de la misma forma en que 
hov aprobaron ésta, aprobaron y pusieron 
en vigencia las de “residencia” y “social”, 
aquéllas bajo cuyo baldón se nos fueron al 





destierro, a la cárcel y a la tumba tantos 
hermanos nuestros, Y su delito era ese, pre- 
cisamente: exigir las ooho horas, Ocho horas 
de trabajo fué siempre la primer cláusula 
de nuestros pliegos de condiciones. 

Lo saben; y saben también que pues que 
un ideal nos anima; no queremos sino aque- 
llo que nuestro esfuerzo conquiste. Y ese 
hueso que nos tiran, por lo mismo que no so- 
mos de los que ellos arrastran, no n08 pre- 
ocupa ya hoy. Otras y más elevadas son 
nuestras miras. 

No lo ignoran ellos, no. Lo que ignoran— 
¡los muy torpes!—es en qué día y a qué hora 
va a tocarles rendir cuentas. He uhí, senei- 
llamente, explicada y definida su ridícula ac- 
litud. 

La duda, la horrible duda que les asalta al 
pensar en el final que les depara su destino 
de mandones, los trae locos y lleva aturdi- 
dos, buseando por todas partes el resorte sal- 
vador... 

Nosotros, no sabemos tampoco enándo y en 
qué momento vamos a «Jecirles ¡basta! Lo 
único que aseguramos es que cuanto más nos 
demos al “progreso” y la “civilización”, más 
torpes, inhumanos y pobres diablos seremos. 
Y no son estas solamente las pruebas que lo 
confirman, Hay más, muchas más... 


Jacobo Carro. 





Por la revisión del proceso 
a Sacco y Vanzetti 


Boston, Octubre 30 de 1921, 


Ayer ante la Corte de Dedham, es decir, 
ante el mismo juez Webster Thayer, que ya 
presidió el debate anterior que duró siete 
semanas y terminó eon el veredicto de cul- 
pabilidad, comparecieron nuevamente nues- 
tros compañeros Sacco y Vanzetti, asistidos 
por sus abogados. Los dos héroes del día 
aparecían con buena salud y óptima disposi- 
ción de espíritu. A la audiencia asistía tam: 
bién la joven compañera de Saceo, un públi- 
co escogido, entre el cual se destacaban eo- 
nocidas personalidades del mundo jurídico. 
Estaba también presente la venerada seño- 
ra Glendower Evans, conocidísima filántro- 
pa, que ha gastado mucha actividad y no po- 
co de su patrimonio en obras sociales. Ellw 
se ha interesado mucho del caso de nuestros 
dog compañeros, y parece haya contribuído 
con 10 mil dólares a log ingentes gastos del 
Comité de defensa de Sacco y Vanzotti. 


El edificio de la Corte del condado 'de 


Norfolk, en el que se desenvuelve el segundo . 


acto de este trágico drama judicial, que por 
la fuerte protesta proletaria ha asumido un 
carácter y un interés internacionales, estaba 
severamente guardado por una guarnición 
excepcional de fuerza pública... Un verda- 
dero estado de sitio. No se entraba a la sa- 
la de audiencia más que de uno en uno, y 
después de ser sometidos a una minuciosa 
requisición. 

Apenas abierta la audiencia, el abogado 
Moore inicia la introducción de los motivos 
de revisión. Pide que el proceso sea rehecho, 
y se refiere a graves vicios de procedimien- 
to. Surgen de inmediato incidentes entre el 
presidente Thayer y el abogado Moore; el 
cual declara que, por expreso deseo de su 
cliente, Sacco, desea no entretenerse más an- 
te el “banco” del juez, sino discutir todos los 
argumentos en abierta Corte. El argumento 
principal es el concerniente a las admonicio- 
nes que el juez había hecho durante el proce- 
so respecto a las ideas de los imputados, y a 
su actitud respecto a la guerra. El juez Tha- 
yer se siente en la necesidad de hacer una 
declaración para disculparse de haber trata- 
do de influir sobre los jurados para obtener 
un veredicto de culpabilidad. Afirma que 
las voces que circulan por Europa.-a este res- 
pecto son absurdas y ridículas, puesto que 
él, en sus conclusiones, había advertido a los 
jurados que las leyes americanas no hacen 
distinción entre ricos y pobres, entre indíge- 
nas y extranjeros. Se originó una difusa dis- 
cusión entre el presidente y el abogado, sos- 
teniendo el primero que si debió aludir a las 
ideas políticas de los imputados fué porque 
éstos, en el interés de la propia defensa, de- 
bieron explicar el empleo de su tiempo en el 
momento en que ocurrió ul asesinato de 
South Braintree y debieron confesar así que 
habían participado en reuniones o actos de 
carácter político. Pregunta, por lo tanto, 
qué mayores garantías en este sentido pue- 
den esperar los dos prisioneros de un segun- 
do debate, ahora que sus ideas y su afilia- 
ción a los partidos extremos son más que co- 
nocidas después de la grande publicidad 
hecha acerca de ellos. 

El abogado Mac Anarney, defensor de 
Vanzetti, promueve la cuestión de los testi- 
monios. Tres testigos, dice, pretenden haber 
reconocido a Sacco como uno de los agreso- 
res de South Brainntree; otros tres preten- 
den reconocer a Vanzetti. Pero seis testigos 
han depuesto del modo más sospedhoso. No 
se ha tenido cuenta ,añade, de todos los tes- 
timonios favorables a los acusados, hechos 
por personas respetabilísimas, por auténti- 


eos ciudadanos y por los mismos agentes de 
la autoridad. La misma argumentación es 
sostenida después por el abogado Moore. 
Habiendo- insistido estos en la propia posi- 
ción, el juez decidió, al final, que la defensa 
tuviera un término de ocho días para pre- 
sentar bajo una forma definitiva los argu- 
mentos aptos para obtener una nueva dis- 
cusión de la causa. 

En esta primera audiencia han prevaleci- 
do las disensiones eapeiosas de índole deta- 
lladamente jurídica, y de procedimiento, con 
la que el juez intenta salvar sus posiciones o 
por lo menos cubrir su próxima retirada, 
que trata de retardar cuanto puede. Pero 
quien haya asistido a estas primeras escara- 
muzas, combatidas por la vida y por la muer- 
te de dos hombres, quien haya seguido las 
varias y eficaces, aunque prudentes, argu- 
mentaciones de los dos sostenedores de la de- 
fensa, no puede a menos de haber sentido to- 
das las dudas, pero también todas las esp2- 
ranzas en una próxima victoria. 


Ya que sobre todas las sofisticaciones le- 
gales, aleteaba en la sala de audiencias de 
la Corte de Dedam el potente espíritu de la 
solidaridad internacional, la cual no permi- 
tirá, estamos seguros, que se cumpla la in- 
famia por la que haya de ser truncada la 
joven vida de nuestros dos hermanos sobre 
la silla fatal. 


Por esto os decimos a los compañeros de 
todo el mundo, que tanto hicisteis ya por el 
triunfo de la justicia: Vigilad y ayudadnos 
todavía hasta el último para que Saceo y 
Vanzetti sean definitivamente substraidos al 
verdugo y devueltos a la libertad y la fami- * 
lia, a las luchas por un porvenir mejor. 


(De Umanitá Nova). 


Dedham, Noviembre 6. 


La audiencia del 5 de noviembre siguió a 
la del 29 de octubre, en la cual los abogados 
de la defensa pidieron una breve dilación 
para poder preparar otra moción concer- 
niente al deseubrimiento de nuevas pruebas 
importantes en relación al jurado. 

A la sesión de ayer no asistieron muchos 
esroctadores, tal vez porque muchos no qui- 
sieron sufrir la humillación de ser registra- 
dos por la policía que montaba guardia a la 
puerta del aula. 

Entre los presentes se notaban e! cónsul y 
el vice-cónsul, los profesores Sheffield del 
Wellesley College; la señora Wilhan James, 
viuda de un profesor del Harvard; la seño- 
ra Ripley, consorte del profesor Ripley del 
Harvard University; la señora Lonis Ran- 
toul de la"“Mass. Federation of Churehes”, 
Mrs. Glendower Evans de la “New England 
Civil Liberties League”; la señora Codman, 
etcétera. : 

Las primeras horas de la sesión fueron 
empleadas en la larga conferencia tenida en 
el banco del juez entre éste y los abogados 
de la defensa. 

11 abogado Moore citó numerosos casos 
en que el yeredicto del jurado había sido 
anulado por insuficiencia de pruebas. La 
mayor parte de los casos citados habían ocu- 
rrido fuera de la ¿jurisdicción del estado de 
Massachusetts, pero declaró que él podría ci- 
tar un easo en que la Corte Suprema de 
Mass. había reconocido el derecho de anu- 
lar el veredieto del jurado. 

Las pruebas de cargo— 

El abogado Moore pasó a examinar las 
pruebas de cargo sobre las cuales parece que 
el jurado basó el veredieto de culpabilidad. 
En cuanto a Vanzetti, dica Moore, ningún 
testigo había depuesto de haberlo visto en el 
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lugar del delito. Dos testigos habían dicho 
haberlo visto en el automóvil después del 
delito; otros dos declaran haberlo visto, en 
la vecindad de South Braintree, muchas ho- 
ras después de la tragedia, 

“Supongamos, forzando la imaginación, 
que había suficientes pruebas para conde- 
nar a Sacco, pero ¿dónde estás las pruebas 
contra Vanzetti? Y si había suficientes prue- 
bas para condenar a Vanzetti, entonces el 
veredicto de culpabilidad para ambos impu- 
tados, cs evidentemente un error. 

A la conclusión de la arenga del aboga- 
do Moore, se produce un debate entre Van- 
zetti y el procurador Katzman. 

Agreguemos que el juez Thayer se ha re- 
servado otro plazo para decidir sobre el pe- 
dido de nuevo proceso. 

La sesión del sábado 5 de noviembre ha- 
ce pensar, por lo dramático de las situacio- 
nes, a la del pasado julio, cuando los impu- 
tados tuvieron algunos ímpetus irrefutables 
contra la Corte. 

El abogado Moore, del colegio de defensa, 
analizó las pruebas de cargo, impugnando la 
deposición de Miss. Splaine y Mrs. Devline, 
las dos mujeres que se contradijeron en la 
deposición y cambiaron sus testimonios. El 
abogado atacó la identificación producida 
por la Corte, y volvió a las primeras fases 
del caso, es decir, al arresto de los dos impu- 
tados, los cuales, añadió Moore, cuando fueron 
alcanzados por la policía, el 5 de mayo, no 
fueron interrogados acerca de la tragedia de 
South Braintree, ni se pensó todavía en bus- 
car una conexión entre la pistola tomada a 
Sacco y el delito. Ni los imputados fueron 
acusados—entonces—de haber robado el au- 
tomóvil que fué usado en el delito. 


Extraña negligencia— 


Es, pues, extraño que el automóvil no fué 
considerado como prueba material del delito 
de South Braintree, hasta que no fué visto 
por cinco personas; es también singular que 
las autoridades no pensaron nunca tomar las 
impresiones digitales del automóvil, que im- 
presiones debía tener también demasiado! 

El abogado Moore pasó a desmenuzar la 
deposición del polizonte que había declarado 
que los imputados, en el momento del arres- 
to, intentaron empuñar las armas. De esta 
versión de la policía el tribunal deduce la 
conclusión de que Sacco y Vanzetti tenían 
plena conciencia del delito cometido. 

—“Pero vosotros recordaréis—eritó Moo- 
re—(que cuando este polizonte afirmó desde 
el banco que los dos imputados habían inten- 
tado sacar las armas, Vanzetti rompió por 
primera vez el silencio mantenido durante 
todo el proceso, gritando al polizonte : “¡Eres 
mentiroso !” 

La lógica... 


“Si estos hombres son seres capaces de 
consumar semejante delito, ereéis vos, señor 
juez, que ellos hubieran sido tan imbéciles 
de sacar el revólver, sin lograr después to- 
mar las de villadiego.” 

Terminó poniendo de relieve lo absurdo 
del razonamiento hecho por la Corte, que 
hombres culpables de un delito habrían or- 
ganizado públicos comicios en los cuales am- 
bos debían ser los oradores. 

Rehizo, en breves trazos, la vida de Sacco, 
probando como el imputado estaba ligado a 
la familia y el trabajo. 

Fl abogado Mc. Anarney se levantó para 
deplorar el exagerado aparato de fuerza de- 
lante de la Corte, durante el proceso, consi- 
derando que hubiese podido influir desfavo- 
rablemente sobre el Jurado. 


Habla Katemann— 


La sesión fué reabierta después de la hora 
del “luncheón” con la requisitoria del pro- 
curador del distrito, Katzmann, el cual se 
pronunció categóricamente contra la moción 
de la defensa, para la concesión de nuevo 
proceso. 

La requisitoria del procurador ocupó todo 
el tiempo de la sesión postmeridiana. 

La defensa—dijo el procurador—basa su 
demanda de nuevo proceso sobre la afirma- 
ción de que el veredicto no estaba justificado 
por las pruebas. Yo sostengo que la Corte no 
tiene el derecho de “anular un veredicto, a 
menos que se trate de casos extraordinarios, 
en los cuales aparece sin ninguna duda que 
los jurados han errado abiertamente o han 
abusado manifiestamente de sus poderes”, 

Dicho esto, Katzmamn hizo el elogio del Ju- 
rado, de los “doce honestos e íntegros traba- 
jadores, aceptados por la defensa, los cuales 
representan dignamente cuanto hay «le me- 
jor en la población de la Norfolk County. 
Jamás en la historia de Massachusetts ha 
habido un easo en que un italiano no haya 
encontrado ¡justicia entre los jurados de la 
Norfolk County”. 

“La defensa se basa en conjeturas.” 

Un violento debate aviene entre el procu- 
rador y el abogado Moore, cuando el primero 
declaró que hasta el momento del arresto, el 
5 de mayo, la policía no conocía a Saceo y 
Vonzetti; que el jefe de policía Stewart. de 
Brideewater, había preparado una trampa 
para arrestar a Mike Boda, pero que, en 
cambio, fueron arrestados Sacco y Van- 
zetti. 


Moore interrumpe— 

El abe:30. WYoorve saltó en pie e interrum- 
pió al p10s urador diciendo: “Es la primera 
vez el procurador se refiere a la trampa ten- 





dida a Boda. Quiero conocer sobre qué prue- 
bas o sospechas la policía había basado su 
trampa contra Boda, en relación al delito de 
South Braintres. 

El procurador protestó enérgicamente con- 
tra la interrupción, y Moore respondió que 
durante todo el proceso no había sido presen- 
tada ninguna prueba que ligase el nombre de 
Boda al caso. 

Katzmann replica excitadamente. que su 
alusión había sido mal entendida, y que Bo- 
da era buscado por otro crimen. Ante la in- 
sistencia de Moore, el procurador declaró que 
se trataba del intentado asalto de Bridgewa- 
ter. por la cual —gritó—Vanzetti fué conde- 
nado. 

Cuando el procurador se refirió a la depo- 
sición (de cargo) de Fulkner, el cual había 
declarado haber visto a Vanzetti descender 
del tren de East Braintree el día del delito, 
preguntó ul juez: “De la apariencia y de los 
modos de Fulkner, ¿hay algo que os pueda 
hacer ereer que el testigo habría prestado un 
juramento falso en daño de la vida de Van- 
zetti9” 

—;¡ Sí, si, era falso! 

La respuesta no vino del juez. Vanzetti, 
desde la jaula, había gritado. 

El juez ordenó silencio y recomendó al 
abogado Moore no interrumpir al procura- 
dor. 


La vez de Sacco— 


Katzmann continuó justificando los méto- 
dos adoptados por la Corte para identificar 
a los imputados: ¿Hay sistema más justo, 
más honesto que el de llamar a uno de los 
testigos, decirle de pasar a través de la cár- 
col e indicar el enlpable? El testigo indicó a 
Sacco.” 

Sacco, salto en pie, y aferrándose a los 
barrotes gritó: Sí, me identificó después que 
la guardia habíale dicho, indicándome: “¿No 
vos a Sacco aquí?” 

Un “sheriff” se lanzó hacia Sacco, aferrán- 
dole rudamente el brazo, tanto que el prisio- 
nero gritó “Va piano!” 

Se había extinguido apenas el eco de la 
voz de Sacco, que Vanzetti, vuelto hacia la 
Corte, exclamó: 

—Habéis traído a esta Corte a todos los 
ladrones y las p..... del Mass, para testi- 
raoriar contra nosotros! 


Voz popolo— 

Antes que los “sheriffs” lo obligasen al si- 
lencio, Vanzetti añadió: “¡Y todos, todos los 
hombres honestos lo saben!” 

Vuelto el orden en el aula, el procurador 
continuó la requisitoria, pidiendo nuevamen- 
te que se rechazase la moción de la defensa 
para un nuevo proceso. 

El juez Thayer, antes de anunciar que la 
Corte se reserva la decisión, se refirió a los 
varios telegramas de protesta que había reci- 
bido de varias organizaciones. 

El juez terminó diciendo que los amigos y 
simpatizantes de Sacco y Vanzetti deben 
abandonar la presente táctica, y convencerse 
que la justicia seguirá su enrso. 


(De «L'Agitazione» de Boston, órga- 
no del Comité pro Sacco y Vanzetti). 


Una moción suplementaria 


Ante el canciller Robert Worthingion, de 
la Norfolk Superior Court de Dedham, el 
colegio de defensa de Sacco y Vanzetti, ha 
presentado una moción suplementaria para 
corroborar la precedente moción eon que se 
pide un nuevo proceso. La moción suplemen- 
taria está basada sobre una declaración 
jurada del abogado de Vanzetti, Jeremiah 
Mc. Anarney, corroborada a su vez por de- 
claraciones juradas de parte de miembros del 
Jurado que condenó a Sacco y Vanzetti, y 
de la Vda. del presidente del jurado Walter 
Ripley de Quiney, el cual—según la defen- 
sa—se excedió de los límites de su misión de 
ciudadano jurado, habiendo llevado a la sala 
de deliberaciones del Jurado tres cartuchos 
de revólver del mismo calibre del secuestrado 
a Vanzetti. 

Lo moción, firmada por el abogado Me. 
Anamey, pone a la luz los siguientes 'he- 
chos: 

“Poco después de la conclusión del proee- 
so tuve una conversación con Walter Ripley, 
jefe del Jurado de Quincy. En el eurso de la 
conversación él dijo que hace veinte años, 
enando él era jefe de la policía de Quincy, 
compró dos revólvers de calibre 38, marca 
Harrington y Richardson, esto es del mismo 
calibre, modelo y fábrica del presentado a la 
Corte del Estado, como el arma encontrada 
encima a Vanzetti, en el momento del arres- 
to”, 

La moción dice, además, que Mr, Ripley 
regaló uno de los revólvers, conservando pa- 
ra sí el otro. Cuando, el 30 de mayo de 1921, 
fué llamado a servir como jurado tenía en el 
bolsillo tres cartuchos del revólver, habiendo 
extraído para reemplazarlos por otros tantos 
cargados a pólvira, y de las cuales habría de- 
bido servirse próximamente para dar las se- 
fñiales en un concurso de tiro. 

“Después—continúa la moción-—hacia el 7 
de octubre de 1921, en Brockton, tuve otra 
conversación con Ripley, durante la cual me 
dijo que tenía todavía en el bolsillo los tres 
proyectiles que, en efecto, me mostró. Cuan- 
do yo hice comentarios acerca de algunos sig- 
nos visibles sobre las cápsulas de los eartu- 
chos, dos de las cuales estaban marcadas con 


un signo horizontal y la otra con una cruz, 
Ripley rehusó decirme cómo y cuándo los 
cartuchos habían sido marcados. 


Diferencia de medida— 

“Ripley añadió que cuando él puso esos 
tres cartuchos al lado de los otros tres pre- 
sentados por la Corte, le pareció que los su- 
yos eran un poco más gruesos que aquellos 
tres que—según la Corte—habían sido ex- 
traídos del revólver de Vanzetti. 

“Cuando le pregunté si esta comparación 
había sido hecha por él durante el proceso y 
después de la emisión del veredicto, él res- 
pondió afirmativamente. 

“Cuando le pregunté qué había sido di- 
cho o hecho, en propósito, entre él y los ju- 
rados, Ripley dijo que había habido diseusio- 
nes, pero se rehusó a hablar de ello y decir 
cuáles miembros del Jurado habían tomado 
parte en la discusión, antes de la emisión «del 
veredicto, 


La muerte de Ripley— 


El abogado Me. Anarney ha declarado 
que la imprevista muerte de Ripley (el 10 
de octubre) había impedido que se extendiese 
la declaración jurada de Ripley mismo. 

La antedicha declaración jurada de Mr. 
Anarney es acompañada por declaraciones 
juradas de Mrs. Almanda S. Ripley (viuda 
del presidente del jurado) y de los jurados 
Seavard Parker, Frank R. Mardon. 

Otro jurado, James Me. Namara, aunque 
admitiendo los hechos, rehusó firmar la de- 
elaración jurada, declarando que “él había 
prometido a los otros jurados de no revelar 
a ninguno lo que había ocurrido durante el 
tiempo que sirvió como jurado.” 

La viuda de Ripley ha confirmado “los he- 
ehos expuestos por la defensa y ha consigna- 
do al abogado Me. Anarney los tres cartu- 
chos y el revólver en cuestión. 

En una declaración firmada por los cua- 
tro abogados de la defensa, éstos declaran 
haber tenido conocimiento de estos hechos 
después del verexlicto. 





Según los telegramas ha sido denegada la 
revisión. Ya decían los compañeros del Co- 
mité de Boston: “No tenemos confianza en 
la ley”, Pero la tienen en la acción del pue- 
blo. 


* 
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lia prostitución 


La prostitución es una institución social. 
Oh!, es una institución de la cual se puede 
maldecir públicamente, con toda tranquili- 
dad. No se puede decir otro tanto de la pa- 
tria. Sí atacáis el ejército, podéis ser perse- 
ewidos. Podéis, al contrario, deshonrar pú- 
blicamente la prostitución y las prostitutas; 
no se os llevará jamás «dlelante de los tribu- 
nales. Es, sin embargo, una institución social 
como el ejército. 

Solamente, es una de esas instituciones de 
las enales los gobernantes mismos enrojecen, 
de la cual tienen vergiienza, bien que les sea 
imposible negar su carácter oficial y legal. 
Hay una reglamentación legal concerniente 
a la prostitución. Hay lo que se llama las 
casas de tolerancia, lo que significa que ellas 
benefician de un régimen de favor. 

Hace tres semanas o un mes, uno de mis 
amigos que trabaja actualmente en Reims, 
me decía: “Mis camaradas y yo hemos he- 
cho una observación: cuando se hu comen- 
zado a restaurar a esta pobre Reims, demoli- 
da por un diluvio de obuses, ¿sabes lo que 
se ha puesto de pie antes que todo?” 

Ante todo la prisión, y en seguida, perdo- 
nadme la expresión, el burdel; es la casa 
pública que, después de la prisión, ha sido 
puesta de pie. ln seguida ha venido el cuar- 
tel. 

Tres instituciones: la prisión representa la 
magistratura, todo el régimen penitenciario; 
la easa de tolerancia simboliza la relajación 
o el libertinaje burgués, y el cuartel perso- 
nifica al ejército. La prostitución es, pues, 
una institución social. 











Sebastián Faure. 
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La Dictadura 


La autoridad gubernativa, la dictadura, 
llámese imperio o república, trono o poltro- 
na, salvador del orden o comité de salud pú- 
blica, sea entendida en singular o en plural, 
no podría más que retardar el advenimiento 
de la revolución social, substituyendo su ini- 
ciativa, su razón omnipotente, su voluntad 
cívica y coercitiva a la iniciativa anárquica, 
a la voluntad razonada, a la autonomía de 
cada uno. La revolución social no puede ser 
hecha más que por la obra de todos indivi- 
dualmente; de otro modo no es la revolución 
social. Lo que es preciso, pues, y hacia lo 
cual es necesario tender, es el poner a todos 
y a cada uno en la posibilidad, y, esto es, en 
la necesidad de obrar, para que el movimien- 
to, comunicándose del uno al otro, dé y reci- 
ba el impulso del progreso, y así decuple y 





centuplique la fyerza... 


Al contrario, la dictadura' 1o es más que 
el estupro de la libertad perpetrado por la 
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virilidad corrupta y sifilítica; es el mal ce- 
sareo inoculado en los órganos populares; no 
un beso de emancipación, una natural y fe- 
cunda manifestación de la pubertad, sino una 
fornicación de la virginidad con la decrepi- 
tud, un atentado a las costumbres, un deli- 
to como el abuso del tutor hacia su pupila..., 
es un humanicidio! 
J. Dejacques. 

(Del artículo “Las Dictaduras providen- 

ciales”, publicado en 1859). 
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POR LA VIDA DE “LA ANTORCHA ” 
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de «diez cuadros de tamaño grande, con los 
retratos al carbón de León Tolstoy, Carlos 
Cafiero, Luisa Michel, Anselmo Lorenzo, Ba- 
hunine, Kropotkine, Eliseo Reclás, Máximo 
Korki, Proudhon y Rafael Barrett, de euyo 
valor pueden juzgar los interesados, viéndo- 
los en el local de LA ANTORCHA, Sar- 
miento 3239, donde están en exhibición. 

La rifa se sorteará por la última jugada 
de la Lotería Nacional del mes de Enero de 
1922, correspondiendo cada uno de los 10 
premios a los poseedores de los números eu- 
yas tres últimas cifras coincidan con las co- 
rrespondientes del primer premio de esa ju- 
gada. 

Los compañeros paqueteros que quieran 
vender boletas «dle esta rifa, deben pedir un 
talonario, pues sólo lo enviaremos a aque- 
Hos que lo soliciten. 


F. O. R. A. (COMUNISTA) 

la Federación Obrera Regional Argenti- 
na (Comunista) nos ha enviado para su pu- 
blieación algunas comunicaciones, las cuales, 
por haberse ya publicado en la prensa dia- 
ria. damos aquí sucintamente: 


Por los presos de Jacinto Arauz. — Para 
poder dedicar a estos presos la debida aten- 
ción, el C. F. ha hecho un llamado solida- 
rio a las organizaciones adheridas, a fin de 
poder contar eon los fondos necesarios. Res- 
pondiendo a ese llamado, la Sociedad de 
Obreros Ladrilleros ha votado la cantidad de 
600 $. Urge que este acto de los obreros 
ladrilleros, sea prontamente imitado. 

HFelaciones internacionales. — Una nola 
sugerente. — Sabido es que la F. O, R. A. 
ha desantorizado públicamente a su represen- 
tante en Moseú, Tom Barker, y cuanto fué 
aciuado allí por él, como atentatorio de los 
principios y las formas de organización de 
la, institución que representaba. Pero parece 
ser que, a pesar de esa desantorización, y 
de la expresa manifestación que se ha )e- 
cho de no tener ninguna relación con la 
Internacional Sindical Roja, esta persiste en 
considerar como adherida a la F. O. R. A,, 
a la cual ha enviado la siguiente carta: 


Berlín, octubre 27 de 1921, 
Al director de “La Organización Obrera”. 
Buenos Aires, 


Estimado camarada: Le confirmamos la 
carta que hace ya una semana le manda- 
mos pidiéndole nos remitiera regularmente 
tres ejemplares de su periódico con destiño 
al servicio de información de la oficina au- 
xiliar de la Internacional Sindical Roja. Le 
renovamos hoy la petición, esperando no de- 
jará de satisfacerla en interés de la causa 
común que perseguimos. 

Le rogamos al mismo tiempo nos comu- 
nique “por cable”, tan pronto la conozea, 
la fecha de celebración del Congreso de Uni- 
ficación. . 

Le saluda fraternalmente, por la Oficina 
de la IL $, R., en Berlín (va la firma y di- 
rección). 


La F. 0. R. A. de Mar del Plata. — El 
C. F de este organismo había desconocido 
ala F.O.R. A. y asu CF y contra esa 
actitud los gremios locales se están manifes- 
tando, rompiendo con el C. F. local para 
entenderse directamente con el de la F. O, 
R. A. A la $. de Mozos y eocineros La 
Marplatense, se han sumado ahora, en esa 
determinación, las de Cocheros Unidos y de 
Trabajadores Agrícolas. 


Nueva adhesión, — Esta es la de la So- 
ciedad de Obreros Pintores de Tneumán, ad- 


herida por intermedio de la F. O, Local Tn- 
cumana. 


PRO HAMBRIENTOS DE RUSIA 


El compañero Pedro García nos ha remi- 
tido la cantidad de 107 pesos, total «e lo 
recolectado por la Federación Obrera Local 
de Rafaela pro hambrientos de Rusia. Esa 
federación había recibido una lista de snbs- 
eripción del partido comunista con ese :)- 
jeto, y resolvió rechazar esa lista, pero no 
así el fin solidario. En efecto, se hicieron 
circular listas cuyo producto es el que se nos 
ha remitido, el cual, cumpliendo las indica- 
ciones que se nos hace, enviaremos a la 
“Unión de los Trabajadores Libres” de Ale- 
mania, para que lo haga llegar a destino. 
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LIBROS Y FOLLETOS 


Agradecemos el envío de los siguientes : 

El pensamiento filosófico y ed anarquismo, 
por Enrique Nido. Libro de 200 páginas, cu. 
yo precio de venta es de: $ 1.20, 

La teoría social constructiva del campesi. 
no argentino, por Pierre (Quironle. Folleto 
de distribución gratuíta.  ' 

La Canción del Odio, jor B. de Abajo, 
Folleto de versos, euyo precio de venta es 
de $ 0.30, Pedidos a: Ferreras y Rodríguez, 
San Martin 525, Bahía Blanca. 


PUBLICACIONES NUEVAS 
Aeracia,—Periódico anarquista, que apar. 


por la agrupación “El Hambre”, cuya direo. 
ción es la siguiente: Domingo Arambury 
núm. 1828, Montevideo. 

Acacia. —Periódico anarquista, que apar. 
ce en San Antonio de los Baños, Cuba. Co- 
rrespondencia y valores a: Pablo Rogert, 
Máximo Gómez 61. 


RENOVACAO 


Los compañeros que deseen adquirir ejem. 
plares de esta revista anarquista de Río do 
Janeiro, como también subscribirse a ella, 
pueden divigirse al camarada M, Rita, Sar. 
miento 3239. 


A 
RECIBIMOS 

M. B.—Ciudad, por paquete ...... 3,60 
P. €, R.—Cindad, por subseripción . 1.2% 

y por subscripción ............ 0.30 
R. C.—Ciudad, por subseripeión ... 1.2 

y por donación ......... a 
E. P.—Ciudad, por paqnete ...... 1.— 
J. A.—Santa Fe, por paquete .... 7.50 
J. G.— Olavarría, por paquete, por me- 

dio deRA . uo. cio. DO — 
J. G.— Salto Argentino, por subserip. 240 

y. POr dOnabi0A “ooo ads 0.60 
J. M. G.—Chacabuco, jror susberip. 12.-— 

Y DOP-PROUEtE ino icaaaananarsa 1.50 
A. J.—La Carlota, por paquete .... 3.80 

y por subseripción ......ooo.o.. 1.2 
L. B.—Hernando, por paquete ..... 5. 


G. de 1.— Arrecifes, por subscripción 2.40 





y por donación ........ OS 0.10 
D. M.—Tandil, por paquete ....... 1.2 
J. F. A.-—Formosa, por paquete .... 18.— 
M. S.—Montevideo, por paquete .... 14.05 
C. M.—San Francisco, por-paquete . 7. 
J, P.—La Plata, por paquete . 9.— 


A. L.-—La Plata, por subseripeión .. 1 
A. T.—La Plata, por subseripción .. 1.-— 
M A.—La Plata, por donación .. 1 
FP. V—La Plata, por donación ..... 


D. A-—Cañada de Góxroez, por . 5.— 
¿ POr p 


BALANCE DE “LA ANTORCHA” 





ENTRADAS 
Pagos de paqueteros .......... $ 82.55 
Subseripciones cobradas ...... » 34.80 
DONACIONES ¿oi dl $ 3:30 
Revendedor ............ ” 10.— 
Números sueltos ........ A IOl 

$ 133.15 

SALIDAS 
Déficit anterior .........-..... $ 35.85 
IImpresión del No. XX ....... > 
Franqueo del No. XX ......... ss 16.— 
Franqueo «de correspondeneia .. , 3.50 
PIXPOLILIÓON Taro A PE 
Gastos de red. y adm. 30.— 


$ 238.35 


RESUMEN 





——00 =>. A 

ENTRA $ 133.15 
Salidas isa isa as nro ita a ” 238.35 
Déficit ins $ 105.20 


— 


LA SITUACION DE “LA ANTORCHA” 


El déficit de LA ANTORCHA alcanza, 
como se ve, un monto considerable, el cual, 
de no ponérsele pronto remedio, amenazará 
la vida de nuestro semanario. Repetidamente 
hemos apelado a la buena voluntad de los 
pauneteros y subseriptores del interior y del 
exterior, pero éstos, en buena parte, como 
si rada, no han sabido «corresponder a nues 
tro llamado, roniéndose al día con esta Ad- 
ministración e seguir así nos veremos 0bll- 
gados a suspender el envío del periódico A 
aquellos que se han mostrado más remisos 
en la liquidación de los paquetes. Pero, qui” 
siéramos no vernos en la precisión de acu” 
dir a esa medida, 
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